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SEAN MCEVOY, Shakespeare. The Basics. London
and New York: Routledge, 2001. 282 pp. ISBN:
0 415 21289 8.

Mucho se ha escrito a lo largo del tiempo
sobre Shakespeare y su obra, un hecho que se
debe, como es obvio, tanto a la calidad de una
producción única y a los interrogantes de la per-
sonalidad del escritor como al gran abanico de
posibles interpretaciones que permite la ambi-
güedad y relatividad de su universo literario. Es
lo que podría llamarse —adaptándonos al voca-
bulario que hoy en día se emplea— un autor
«escaneado» en su totalidad por la investigación
y la crítica. Esta ingente nómina bibliográfica
disuade a muchos que sienten un cierto interés
y también hace que muchas personas conside-
ren que ya se encuentra todo tratado y por esta
razón no debe extrañarnos que se llegue a asegu-
rar que, al igual que sucede con otras figuras pre-
eminentes del canon literario, sobre Shakespeare
se ha dicho todo lo que hay que decir y mucho
más, de modo que cada nuevo análisis e inter-
pretación nacen por lo general gastados y sola-
mente constituyen erudiciones o trivialidades
que van a engrosar las montañas de literatura
crítica que cercan, y a veces parecen asfixiar, la
obra genial. Sin embargo, aunque puede pare-
cer que nos encontramos ante un terreno com-
pletamente agostado, lo cierto es que cada per-
sona posee una visión diferente y particular y,
por tanto, tiene algo nuevo que aportar. Y esto
es lo que hace Sean McEvoy en su contribución
Shakespeare. The Basics, un lúcido intento de
acercarnos a los fundamentos y las esencias del
Gran Bardo. El título de la obra inicialmente
puede parecer aburrido y muy poco novedoso
por todo lo que se ha escrito sobre los principios
o las bases de la obra shakesperiana, pero una
vez que nos detenemos en el índice de conteni-
dos comprendemos que el autor intenta anali-
zar dichos principios de una forma manifiesta-
mente original y también se puede comprobar
que lleva a cabo una presentación especialmente
acertada, deteniéndose en la importancia del len-
guaje y en las características de los escenarios,
paso previo para adentrarse en las obras, que di-
vide en cuatro apartados: comedias, historias,
tragedias, géneros mezclados y romances.

En la introducción, al igual que a lo largo
de toda la obra, se nos habla de distintos aspec-
tos de forma bastante esquemática pero con sin-
gular claridad. Entre éstos, resaltamos el aparta-
do en el que se explica cómo «emplear» o «utili-
zar» el libro. A nuestro entender, es de agradecer
que desde las primeras líneas de la contribución
se advierta un interés evidente hacia el lector,
actitud que se ve con nitidez en el hecho de que
el libro está escrito para que no sólo agrade por
sus contenido sino que también resulte «apete-
cible» leerlo por su presentación. En relación con
esto, son singularmente útiles las ilustraciones y
los recuadros —con un color diferente al resto
de los contenidos— empleados para mostrarnos
distintos aspectos. En cierto sentido, estamos
ante una obra que nos llega a recordar a las par-
ticularmente útiles York Notes de la editorial
Longman York Press, aunque en la contribución
de McEvoy los objetivos son más amplios e in-
cluye una mayor cantidad de contenido teórico.
En lo que respecta a la distribución de los apar-
tados, resulta más que evidente que nuestro au-
tor es consciente de la importancia que tiene la
estructuración interna que debe tener toda con-
tribución y cómo se deben distribuir las distin-
tas partes, apartados y secciones que la compo-
nen, porque ello se traduce en la recepción que
tiene la obra. Y en este sentido vemos que
McEvoy demuestra una especial lucidez. La con-
clusión contiene su deseo de que el libro ayude
a ver lo cautivador que puede ser Shakespeare
como parte del cuadro o de la escena política y
social, y a este respecto consideramos que ese
objetivo lo ha conseguido con creces. De hecho,
ésta es una de las razones por las que recomen-
damos la lectura de su obra, y ello porque, como
se recoge en la contraportada, no tenemos duda
de que se trata de un recurso esencial para los
estudiantes de Shakespeare.

Al terminar la lectura de la obra no pode-
mos evitar una clara insatisfacción y la impre-
sión de que McEvoy podía habernos enseñado
más y que en cada apartado y recuadro —que
analiza resumidamente y, desde nuestro punto
de vista, de forma magistral— podría haberse
extendido mucho más. ¡Qué pena no haber rea-
lizado un desarrollo más extenso de la homose-
xualidad en el recuadro nueve! ¡Lástima que se
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haya resumido tanto el tema de la religión en el
recuadro once! Obviamente el resultado final que
el autor nos ofrece responde a los objetivos que
se ha propuesto. Su intención en todo momen-
to ha sido mostrarnos con simples pinceladas
los fundamentos de Shakespeare, su obra y su
época, y así lo entendemos, pero echamos de
menos una mayor extensión en el desarrollo de
los contenidos analizados. Quizás, porque en-

tusiasmados por el desarrollo —simple pero di-
recto— de cada uno de los temas, deseamos que
el libro no llegue a su final. En cualquier caso,
reiteramos que estamos ante un trabajo bien he-
cho, aunque no podemos evitar decir: ¡Qué lás-
tima que McEvoy no haya querido regalarnos
un poco más de ese Shakespeare que hay en él!

CHRISTIAN SANTANA HERNÁNDEZ
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